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CAMBIO CLIMATICO 

Señor Presidente, 

Deseamos asociarnos a lo expresado por Paquistán en nombre de los países
del  G77 y China, y agregar algunas consideraciones a nivel nacional.

Señor Presidente, 

No estamos aquí para convencerlos de las amenazas y los efectos del cambio 
climático, pues los hechos y la evidencia científica son claros y determinantes. El 
reciente Informe Stern, el consenso recogido en el trabajo de la “United Nations
Foundation” y “Sigma XI”, presentado ayer en esta casa, y lo mejor de la 
producción científica internacional no dejan dudas al respecto. Por la 
interdependencia de los procesos ecológicos, estas amenazas tienen graves
impactos que no reconocen las fronteras políticas y no se detienen con murallas.
Esto, junto con el principio precautorio explícito en el artículo 3.3 de la 
Convención Marco de Cambio Climático, nos llaman a toda la comunidad
internacional a tomar urgentemente acciones concretas, bajo el principio de 
responsabilidades comunes pero diferenciadas. 

Es así como hemos venido hoy a proponer y a oír acciones concretas y a 
contribuir aunque sea con un pequeño grano de arena, pues hemos decidido
como país, ser parte de la solución y no del problema.

Señor Presidente,

Costa Rica se ha planteado la meta de convertirse en el primer país en el mundo 
con un “balance neutro” en carbono, es decir, que la generación de gases
contaminantes sean compensadas mediante acciones sostenibles (como por 
ejemplo, utilización de fuentes renovables, aumento de áreas boscosas, etc.).
Nuestro objetivo de convertinos en Carbono-Neutrales (C-Neutral) constituye un 



objetivo no solo ambiental, sino de desarrollo, y esperamos que genere 
oportunidades comerciales y de recursos financieros a la vez, con la 
participación de la comunidad nacional e internacional, y que pronto se 
convertirá en una política de Estado, que permanecerá más allá de los cambios 
de gobierno. 

Lo anterior es parte de la estrategia nacional de cambio climático que aún está 
en desarrollo, y que incorpora un componente de adaptación y mitigración, que 
incluye: 

Reducción de emisiones de gases por fuentes, incluyendo el sector 
energía, transporte, agropecuario [agricultura y ganadería], industrial,  
desechos sólidos y turismo. 
Captura y secuestro de carbono, fomentando actividades de 
aforestación y reforestación, conservación de los bosques, su manejo 
sostenible, reducción de la deforestación y pagos por servicios 
ambientales
Generación y aprovechamiento de los mercados de carbono,
participando en los mercados internacionales de carbono, incluyendo los 
voluntarios, así como el desarrollo del mercado nacional para evitar y 
reducir emisiones por fuentes así como aumentar la absorción por 
sumideros, a la vez que se generan oportunidades adicionales de 
negocios para el sector social y empresarial. 

Señor Presidente, 

Quisiéramos mencionar que nuestra contribución se inició desde antes de la 
firma del Protocolo de Kyoto, con la venta hace exactamente 10 años del primer 
certificado de reducción de gases de efecto invernadero en una transacción 
efectuada con el gobierno de Noruega por reducciones de dióxido de carbono 
(CO2)1. Esta experiencia y otras se utilizaron para diseñar posteriormente el 
Mecanismo de Desarrollo Limpio del Protocolo de Kyoto. 

Asimismo, bajo el principio de “quien contamina paga”, un 3% del impuesto al 
consumo de combustibles se destina al programa de pagos por servicios 
ambientales destinado a la conservación de los bosques por el reconocimiento 
de su rol en la absorción del CO2. 

Considerando que el cambio en el uso de la tierra puede generar CO2, en Costa 
Rica hemos regulado por ley el cambio de uso de los terrenos forestales. Es 
decir, hemos abolido por ley la deforestación por cambio de uso del suelo de 
vocación forestal. Es claro que este es un gran reto para un país en desarrollo 
que debe esforzarse por reducir sus índices de pobreza, por lo que se requiere 

1 “Certificados de Mitigación de Emisiones de Gases de Efecto Invernadero” (CTOs, por sus 
siglas en ingles: Certified Tradable Offsets), comtempló reducciones de carbono equivalentes a 
200 mil toneladas de CO2, a $10 cada una, para un total de 2 millones de dólares (US$) 



generar ingresos alternativos o actividades compensatorias, tales como el 
ecoturismo o los pagos por servicios ambientales para permitir el mejoramiento 
de la calidad de vida de las poblaciones rurales especialmente. 

Nuestra estrategia nacional de cambio climático se guiará por un precepto 
amplio y ético de responsabilidad interna y externa. Debemos manifestar que 
esta estrategia se incribe dentro del marco de dos iniciativas más amplias, a 
saber, el Consenso de Costa Rica- que fuera presentado por nuestro Presidente 
en la última Asamblea General-; y Paz con la Naturaleza, que será anunciada en 
el mes de julio.

Señor Presidente, 

Los anteriores planes conllevan una serie de retos, y requieren de una fuerte 
inyección económica que el país no está en estos momentos en capacidad de 
asumir sólo, ya que esto implicaría descuidar otras áreas que también son 
prioritarias para el cumplimiento de los Objetivos de Desarrollo del Milenio y el 
Plan Nacional de Desarrollo. Es por esto que apelamos a la solidaridad y 
cooperación de los países ricos, bajo el principio de las responsabilidades 
comunes pero diferenciadas, a que apoyen nuestros esfuerzos al mismo tiempo 
que cumplen con sus obligaciones de mitigación, para procurar que el desarrollo 
al que todos tenemos derecho, sea económica, ambiental y socialmente 
sostenible, generando recursos adicionales y oportunidades de mercado para 
facilitar ese intercambio. Invitamos a todos a unir esfuerzos en esta lucha, que 
no es con armas, sino con compromisos y acciones sostenibles; no es contra 
ningún país, sino contra el tiempo.

Costa Rica está convencida de que esta lucha tiene que ser la de todos; basta 
de esperar que “el otro” dé el primer paso. Ya no hay duda de que el camino que 
como humanidad hemos seguido conduce al precipicio. Todos debemos oprimir 
los frenos para inmediatamente tomar otra ruta. Esta ruta existe, debemos 
transitarla.


